
Proyecto de manifiesto que los jefes 

D 
. ... n del Nort" dirigen a la 

de la 1v1s10 "' 

Nación. 

Si consideramos a la Revolución m~~ica-
a desde el punto de vi&ta d(' su faz mi\1~r, 

n. odemos decir que ha \\e~ado a ~u n. 
bien! u· e de las arroaR constitucional!stas y 
Al e_ p J :fi . de mi liare:, de vidas, el 
mediante el sacn cio \'ces han tenido 
audaz ~snrpado~ y_s~s. c6t~é\·ci~o e'x-federal, 
que huir al extr,,nJelO, e, · · 6 de Vic-

mala hora secundo la tra.~ci .11 
1 qu~ en . l ido casi aniquilado y a 

tor1ano Huei taR, U\ Is . , 
11 

flota ya victoriosa 
bandera de la . eio _ucio ' · 
sobre el Palacio Nacional_. . to no obstante 

E ·te magno acontec1mien , 1 . 
!'< d · 'las exp os10nes 

d biera ser causa e rnmen. ' 
d~~·e;ocijo en to<lo el país, no ha llegado a 
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conmover a las masas; apenas si en la Capi
tal de la Repóblica ha habido demostraciones 
más o menos entusiastas, y es que hay algo que 
desdora los laureles del triunfo y envuelve en 
un manto de decepción y de tri~teza las legí
timas alegrías de loe, vencedores; es que a un 
problema se ha sucedido otro problema y en 
tanto que al nuevo no se le dé la debida solu
ción, el pueblo no podrá decir que positiva
mente ha triunfado. 

Séanos permitido aclarar nuestro pensa-
miento. 

A la División del Norte ha cabido en suer-
te, debido a la concurrencia de importantes 
factores personales y a otros de índole econó
mica, contribuir en notable escala al desarrollo 
y triunfo de las armas constitucionalistas, así 
como de los principios e ideales revoluciona-
rios. 

Esta circunstancia ha sido fuente cons-
tante de recelos, provocados y avivados por to 
das aquellas personas que erróneamente creen 
que esta Revolución se ha hecho exclusiva
mente para encumbrar a determinadas perso
nalidades y no para dar bases más sólidas, por 
más humanas, a nuestra sociedad, sobre las que 
se pueda cimentar de un modo definitivo el fu. 
turo bienestar del pueblo. 

Tales recelos se han traducido desde el 
principio, en la acumulación de todo género de 
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dificultades en el camino que recorre la Divi
sión del Norte, procedimiento adopta~o p~ra 
restarle energías y contener su carrera victorio
sa, la que siempre fuéj~zgada por los hom?r~s 
de tendencias personahstas ~o~o un pehg1 o 
para la realización de sus des~¡p1101:1, y porque 
en el seno de dicha Corporac10n se ha logrado 
reunir un buen número de elementos verda
deramente independientes y demócrata~ .. 

Recientemente, a las puertas del t~1unfo, 
cuando la República contempla?ª. e_ntus~as~a
da cómo las huestes de dicha D1v1s1ón ~~fl.t_n
gían las últimas y decieivas derrotas al ~Jerc1to 
del usurpador, en Lerdo, Gómez P~la?10, To
rreón, San Pedro, Paredón y, por ultimo, en 
Zacatecas; fué entonces, en los dias que creía
mos merecer al menos el ap atlbU sinc~ro de 
nuestros superiores, puesto que el enemigo e~
taba de hecho ya vencido co?1o resultado di
recto de las expresadas acciones de armas, 
cuando se recrudecieron en contra nuestra los 
ataques de que venía~10s sien~o obj 3to por par
te del grupo personahs~a que mfortunadamen
te existe en la Re vol uc16n, y llegó el ?1ºm~n to 
en que, sin pensar en la~ ?onsecuenc1ai~ m re
flexionar en lo iusto o 1111usto de sus cargos, 
nos lanzaron el epíteto de traidores, estampado 
en las columnas de los peri6dicus que ven la 
luz pública en los lugares dominados d~recta
mente por el Primer Jefe de la Revolución. 
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. La_ División del Norte, guardando una ac-
titud discreta, como curresponde a quien está 
seguro de qu~ le asiste la razón y la justicia, 
hasta hoy casi no se ha defendido prefiriendo 
permanecer en silencio con la espe;anza de que 
un examen más aten to y sereno de las cosas de 
parte de sus _enemigos les haría rectificar sus 
rntemperancias y dar fin a sus críticas· masco
mo los at~qu~s continúan, según pue~le verse 
por los ed1t?;1~les que han estado publicando 
algunos penod1cns amigos del señor Carranza 
entr~ otros "El P~ogreso," de Laredo y "La Lu~ 
ch~, ~le San Luis Potosí, especialmente en el 
e?1tor1al de este último periódico, que apare
CI? en el número 2 de fecha 4 de agosto del co
rriente año,_ en el cual se traspa~a todo limite 
de prudencia;. el personal de la Di visión se ve 
obligado a sahr de su mutismo y en el terreno 
d~ la razón, emprende su propia defensa, pu
blicando documentos que hasta hoy se había 
creido prudente no dar a la luz pública, y na
rrando lois hechos tales comu han acontecido 
~ara que nuestro~ correligionarios estén en ap
titud de pronu11c1arsu fallo justiciero. 

Con el mismo derecho con que el Geue
ral J\~va!'º Obregón Y sus fuerzas del Cuerpo 
de EJerc1to del Noroeste, en Sonora, y el Ge
neral dou Pablo González con las suyas en 
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Tamaulipas se habían trazado respectivamen-
te su ruta' para llegar a la Capital de la Re
pública; el primero, empren_diendo un~ cam· 
paña vigorosa a través de S:naloa, Tep1c, Ja
lisco, Guano.juato y Querétar,o, y el seg~ndo, 
lanzando sus legiones a traves de las capitales 
de Nuevo León Coahuila, San Luis Potosi, 
Guanajuato y Querétaro; así el Generril_ Vi~la, 
debido a la posición central de su eJérc1to, 
debia elegir y eligió como.ruta nat~ral y ne
cesaria para llegar al mismo destino, la li
nea directa que liga a Torreón c?n Zacate_cas, 
Aguascalien tes y demás poblac10nes uindas 
por la línea del Ferrocarril Centr~l. Una no
ble emulación llenaba de entusiasmo y brío 
los pechos de cada jefe y de cada soldado_ d_e 
los que militan bajo las banderas de la Divi
sión del Norte; una campaña de constan.tes y 
trascendentes victorias en el Estado de Chihua
hua y parte del de Coahuila, que redujo a la 
nada las fuerzas más floridas del usurpador y 
puso el espanto en el resto de ellas, concedía 
el derecho de avanzar basta la Capital de la 
República para tener la suprema satisfa~ció~ 
de arrojar de su asiento al usurpador, amqm· 
lando de paso el resto de sus legiones. 

No fué asi; desde el principio el Gener~l 
Villa pudo advertir con amargura qu_e_el Pri
mer Jefe contrariaba de un modo positivo tan 
legitimas aspiraciones. Todo lo que fuera 
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1 

d_esmembrar o dividir las fuerzas de la Divi
sión lo aprobaba y apoyaba; todo lo que fue
ra aumentar sus unidades de combate y drsa
r~ollar sus elem_entos de guerra y de suh~iRtenfia, lo contrariaba, pretendiendo restringirle 
as foentrs natural_e!:i ?e sus ingrPSOt\ sin las 

c~ale_s s_u extraordinaria eficiencia tenía que 
dism111u1r. 

Las sangrientas batallasde Torreón y San 
~~dro _reclamRban no sólo reposo para la Divi
s1on, s~no que ésta necesitaba reponer su cRba
llada rntegrar sus diezmadas filaR y m · • . ._ , UOICIO· 

narse y av1tuallar~e debidamente para poder 
emprender su campaña al Sur. 

El Primer Jefe no tuvo esto en cuenta· 
b~e~ .~n lugar de permitir el descanso de ¡~ 

1v1s10n, ordenó en seguida que una de sus 
partes, al mando del mit-mo General Villa se 
destacara para emprender la toma de l C' . 
t 1 d e 1 . a a pl-a e oa rntla, operación que de un modo 
n~~~r~l correspondía verificar al Cuerpo de 
~1eicito del Noreste, el que sin grandes sacrifi
c10s _estaba_ ya posesionado de Monterrey lu
gar rnmed1ato a Saltillo. Con esta orden', no 
es av_enturado suponerlo para los que conoC'en 
!ª peic?log_ía_ d~l señor Carranza. El Primer Jefe 
rntento d1v1d1r la División paia debilitarla 
sepa~ándola d~ su base natural de aprovisio~ 
nam1ento, ma~ifestando así su empeño de que 
el General Villa se desviara de su camino. 
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Con la espléndida victoria de Paredón, por 
esta vez quedaron frustrados. los plan e~ rlel 
Primer Jefe; pues el General Villa_, despues de 
posesionarse de la ciudad de Saltillo, la puso 
en manos de funcionarios civile~ nombrados 
.por aquél y regres6 a su bas_e de ~peraci~nes, 
cosa que en gran manera disgusto al Primer 

Jefe. 
Entre tanto, éste concertaba en Durango 

un nuevo plan que tendria_por res_ultado me:
mar laureles al General Villa, la importancia 
de cuya personalidad nos c01,sta que mucho 
le preocupaba. Los señores _general.es_ Nate~a, 
los Arrieta Triana y Carrillo, rembieron or
denes para' tomar Zacatecas. El P:i~~r Jefe 
nana dijo de esto al Jefe de la D1 visión del 
Norte a pesar de conocer el gran empeño que 
éste tenia de que su Divisi6n tomara esa pla
za. De ahí provino que cuando ya había? su
frido muy serios descalabros las fuerzas insu
ficientes de los generales mencionados, al ser 
rechazadas con gran pérdida de vidas P?r la 
guarnición ex-federal de Z_acatecas, el Pn~er 
Jefe se vió obligado a acudll' al General Villa; 
pero no ordenándole, co~o a~ons~j~ban de 
consuno el desinterés y la cienma militar, que 
marchara con toda su División sobre aquella 
plaza para asegurar el ~r~unfo, sino que estu
viera listo para.dar auxilio al General Natera, 
en caso necesario. 

.... 

He aquí la orden: 

PRIMER TELEGRA11fA. 

"De Saltillo a Torreón, junio 10 
de 1914.-Recibido 5.25. p. m.-Se
ñor General Francisco Villa.-Comu
n~came Gen~ral Natera que hoy em
pieza operac10nes sobre plaza de Za
catecas Y. que tie~e fundadas espe
ranzas triunfo. Sm embargo, orde
ne Ud. al Comandante de las fuerzas 
p_róximas pertenecientes a su guarni
ción que esté listo para reforzar a 
las fuerzas de los geperales Natera 
Arrieta, Triana y Carrillo caso d~ . ' ser necesano. Salúdolo afectuosa-
mente.-EI P. J. del E. C., V. Ca
rranza." 

El _Jef~ de nuestra División no se forjó 
ya más ilus10nes respecto del señor Carranza· 
era evidente que la i:esolución de éste era pos~ 
tergar a uno de los Jefes revolucionarios que 
había desplegado y estaba desplegando gran
des en_ergías y talento militar. Aunque com
prendió el error del Primer Jefe porque esta
ba seguro que irían al fracaso los asaltantes 
contestó al SP,ñor Carranza en e~tos términos' 
dando en seguida las disposiciones necesarias~ 
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CON'l'ESTACION. 

"De Torreón a Saltillo, Coah., ju
nio 10 de 1914.-Remitido a las 7 
p. m.-Señor rlon Venn~tiano Ca
rranza.-Ente1ado de ~u mens~je rle 
hoy, relativo a que General N'atera 
con esta fecha empezará operaciones 
sobre Zacateca8, mani festánclole que 
ya procedo a cumplime~tar sus_ su
periores órdenes e11 sentido que mdi
came. Salúdalo afectuosamente. El 
General en Jefe, Francisco Villa." 

Antes de veinticuatro horas y desenten
diéndose de la anterior contestación, se reci
bió un segundo telegrama en el que, con un 
tono no muy comedido, como es el que usa 
siempre en todas sus órdenes el Primer Jefe, 
le recordaba al de la Di\'iRión que le había or
denado una cosa que en realidad no le ordenó, 
toda vez que es distinto disponer qu~ s~ 
"esté listo para reforzar en caso necesar10, 
que mandar desde luego que

1
salga un _refuer

zo; µues en el primer caso el General Villa na
da debía hacer sino prepararse para cuando se 
le avisara que ya era necesario mandar el re
fuerzo. Si a esto se añade que en esta nueva 
orden aparece claro el desiinio del señor Ca
rranza de desmembrar la Di visión sin darle 
oportunidad de un nuevo t1iunfo, se compren-
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derá que el General Villa no vaciló en contes
tar proponiendo respetuosamente al Primer 
Jefe que_pa_ra "asegurar el éxito," y "aminorar 
los sufnm1e11tos de las tropas" saliera de una 
vez toda la División. ' 

He aquí ambos telegramas: 

SEGUNDO TELEGRAMA. 

"De Saltillo a Torreón,junio 11 de 
1914.-Señor General Francisco Vi
lla.-Ayer ordené a Gd. que de las 
fuerzas más próximas a Zacatecas 
mandara Ud. un refuerzo al General 
Natera que empezó ayer ataque a 
aquella plaza. Si no lo ha reforzado 
todavía, ordene Ud. que en número 
de tres mil hombre~, cuando menos, 
salga a reforzar al General Natera 
llevando dos baterías de artillería . .....: 
El P. J. del E. C., T~ Carranza.'' 

COXTESTACION. 

"Torreón,junio 11 de 1914.-Señor 
V. Carranza.-Saltillo, Coah.-Refié
rome a su mensaje relativo a movili
zación de fuerzas Zacatecas para coo
perar en el ataque a dicha plaza. 
Permitome manifestarle, salvo su su
perior aprobación, la conveniencia de 
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que hagamos desde l u~g_o. ,.el movi: 
miento de toda la D1v1s1on de m1 
mando con el objeto de asegurar el 
éxito de las operaciones y aminorar 
también los sufrimientos de las tro
pas; pues al hacer el movimiento ge
neral llevaría conmigo todos los ele
mentos de boca y guerra, necesarios 
para la campaña. Si Ud. cree perti
n1mte mi proposición, sería conve
niente que ordenara al señor General 
Natera que suspendiera el ataque a 
la plaza, hasta mi llegada, para no 
sacrificar gente inutilmente1 pues 
tengo noticias de que ha sido recha
zado en sus intentos de tomar la pla
za. Sirvase resolver sobre el particu
lar, para prnceder como Ud. lo orde
ne. Salúdolo afectuosamente.-Ge-
neral, Frctncisco Villa." 

Mientras llegaba la respuesta, se dieron 
órdenes precisas para activar la reparación de 
la vía a Zacatecas, que aun estaba destruida, 
y, aunque prevalecía cierto sentimiento_ d~ _in
quietud entre nosotros, el Jefe de la D1v1s1ón 
esperó tranquilo, con la seguridad de que se 
aceptaría su proposición. 

La decepción y desaliento fueron grand~s 
cuando en lugar de una respuesta se recib16 
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un °:1-ensaje reiterando la orden anterior, pero 
modificada en el sentido de ser mayor el re
fuerzo que había de mandarse y de que éste 
había ?e ir a las 61:denes del General Robles.j 

pwho mensaJe está concebiJo en estos 
térmmos: 

TERCER TELEGRAMA. 

''De Sal~illo a Torreón,junio 12 de 
1914.-Senor General Francisco Vi
lla.-Muy urgente.-Ayer ordené a 
Ud. que mandara tres mil hombres 
con la artillerfa, a reforzar las tropa~ 
que están a~acando Zacatecas. Hoy 
me comumca General Arrieta que 
han ocupado magnificas posiciones 
en aquella ci_udad, y que necesita 
parque y artillería para ocuparla. 
Creo que habrá Ud. movido a aque
lla ciu_dad las fuerzas a que me refie
ro. _Si no_ hubieren salido, que sal
gan inmediatamente bajo las órdenes 
del General Robles, pues no debe 
perderse todo lo ocupado de la ciu
dad, que con un ligero el,!fuerzo que
dará en_ n:uestro poder. En lugar de 
tr~s mil_, puede Ud. mandar ~inco 
mil, Y, si es posible, mande Ud. al
gún p~rque «30-30» y maüser, para 
mumc10nar las fuerzas de los genera-
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les Natera y Arrieta, que se encuen
tran atacando aquella capital. Salú
dolo afectuosamente.-El P. J. del E. 
C., V. Carmriza." 

¿Qué había patado con la proposición del 
General Villa? ¿Es posible que un jefe supe
rior, por e\ solo hecho de serlo, tenga la P-X

traordinaria facultad de desentenderse en lo 
absoluto de la opinión de sus subordinado~, 
por desacertadas que pued~n ser sus proposi
ciones? ¿Tan pronto se olvida, auu antes de 
que concluya la Revolución, que ~os ~olda~os 
que componen el Ejército Uonstitucionahsta 
son, ante todo, ciudadcmos armadoli y que, P?r 
lo mismo no han abdicado en favor de nadie, 
de un m<;do incondicional, su personalidad ni 
sus opiniones? ¿Por qué el Primer Jefe me
nospreció la opinión de uno de lo::; g~ntirales 
que por sus éxitos numerosos y contrnuados 
ha demostrado su capacidad militar en f?r~a 
que ya nadie la discu~e, y cuando ::;u opuuón 
tendía a ahorrar sufrimientos a las tropas y a 
evitar la pérdida de muchas _vidas'? . 

Júzguese de la prudencia y la subordma-
ción del General Villa y de los. que de él de
pendemos militarmente, cuando en lugar de 
responder a ese nuevo mensaje reiterando l.a 
proposición de transportar tota~mente la Di
visión, pasamos por alto el desaire de que aca-
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baha_ de ser objeto nuestro Jefe, y en Ju ar de 
~\~1festar el natural resentimiento q~e nos 

a a C~)Usado, el Gennal Villa contesta sere
na y _respetuosamente, en los términos d l 
mensa1e qu 'd · e ., e en Se_gu1 a se transcribe, en el 
que expone los motivos que impiden por l 
momento cumplimentar las órdenes del Prt 
mr Jefe, y en el, que, con sumu tacto insinúa 

t
toodaavlíaDs~ ~e_i:i6eo legitimo de transportarse con 

a 1vis1 n. 

(;oN'fESTACION. 

"D T 6 e orre na Saltillo,junio 12 de 
1914, por la noche.-Señor V Ca 
rranza, Primer Jefe del E,1é. ·t -C . . J rc1 O 

onst1tuc10nalista.-Refiriéndome a 
s~1 atento mensaje de hoy, en que se 
sirve ord~narme auxilie al General 
Natera, siento mucho manifestarle 
que por el momento no puede ir el 
General Robles, porqne encuéntrase 
enfermo desde hace varios días. Mu
chos deseos tengo de movilizar d(>sde 
luegf las fuerzas de mi. mando, pero 
trop.ezo con el gran rnconveniente 
que, a consecuencia de los fuertes y 
grandes aguaceros, hay algunos des
lave~ en l~ vía férrea. Ya ordeno 
que i~mediatamente se hagan las re
parac10nes del caso para cumplimen-· 
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tar suH superiores órdenes. Salúdolo 
afectuosamente.-El General en Je-
fe, Francisco Villa." 
Sin embargo, al General Villa no se le es

capaba que por momentos se iba acercando 
una crisis entre él y el señor Carranza, de la 
que éste debía aprovecharse para deshacerse 
de aquél. cuyo prestigio le alarmaba por ha
ber alcanzado ya grandes proporciones. Asi 
fué cómo el expresado general, ansioso de 
arreglar el conflicto, quiso tener de una vez 
una explicación franca y definitiva sobre este 
incidente, celebrándose entre ambos jefes, al 
siguiente día, la conferencia telegráfica que se 

inserta: 

GENERAL VILLA. 

"Saludo a Ud. afectuosamente. No 
puedo auxiliar al General Natera an
tes de cinco días, porque el movi
miento de tropas no se puede hacer 
antes de ese plazo. Señor, ¿quién 
les ordenó a esos señores fueran a 
meterse a lo barrido sin tener seguri
dad del éxito completo, sabiendo Ud. 
y ellos que tenemos todo para ello? 
El problema que Ud. me pone es di
fici l, por lo siguiente: Primero. Que 
Robles está en la cama. Segundo. 
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Que mandando a Urbina con la 
te, no congeniaría con ,1. • t gen-

d 
·í ~'"lrne a y no 

po I an hacer nada Ahora, dí am _e~ est~ forma. 
yo con la 1r ~ _9d.d, St:Il(!J', SI al salir 

~v1s1on e m1 mando vo 
a quedar baJO las órdenes de A . y 
o Natera y si tomo 1 rneta 
que ellos entren Seo-as plazas para · ~urament 
al entrar a una laza e· e _que 
fuerzas de d · h P orno ésa, SI las 
d , ic os generales cometen 

e~~rdenes, estando yo allí no l m1tiré o per-

d 1 
' y, en esta forma, creo que t . 

o,; os pasos q l e d 
0 

atrás S' . Id _amos, vamos para 
e • 11 vase ec1 ' , l , me como vamos 

a Jacer. Ahora ~i Uc·I t b • · . cree que yo 
e~ ?: e en SttS movimientos a la n·; 
VISIOl1 qu i': •· e ion'?an los antes dichos 
generales y qmere ue al 
na reciba la!': f q gu~a perso-
d , ~ uerzas de mI mand 

_esea_na saber quién es ella o, 
s1 la Juzgo a ta , para que 
cuide de 11 p y capaz para que se 

. e as, como yo mis á 
bien, pues yo hago a ·ua tmo,best ·, . es a o ser 
vac1on con el único fin d 'd d
mis sold d e cu1 ar e 

fi 1 
a os y como soldado más 

e que rodea a Ud Sí tarme , b, < • rvase contes-
bien te~~a~'~ estos puntos lo que a 

PRDIER .JEFE. 
"Retorno a Ud l' • aiectuosameute su 
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saludo y e8pero me comunique el ob
jeto de la conferencia que acaba de 
solicitar. Ordené a Ud. antes de 
ayer, man<lara tropas a reforzar al 
General Natera que ataca Zacatecas, 
por convenir ai::i a las operaciones y 
porque con el refuerzo que ordené 
creo que es bastante para que se to
me aquella plaza. El General Nate
ra y sus jefeti me manifestaron cuan
do e~tuve en Soml.>rert>te, que con las 
fuerzas del General Arrieta que unie
ra a las de aquellos, po<lría tomar Za
catecas v más se afirmaron en esta 
creencia· cuando unici.ls dichas fuer-
7,:1::; cierrotaron las guarniciones de 
los pueblos inmediatos a aquella ciu
dad, haciendo se reconcentraran a 
ella lo-: federales que escaparon y 
otras guarniciones que no comb,1tie
ron. Empezado el ataque a Zacate
cas, han tomado las posicionei:: <le 
Guadalupe, Las 1lercedeH y la~ próxi
mas al Grillo, habiendo sido recha
zados al intentar tom.,r La Bufa y 
la Estación. No es tiempo ah 11ra de 
censurar a dichos jefes porque sin 
estar seguros del éxito atacaran Za
catecas, pues ellos, lo mismo que Ud., 
están inspirados en el deseo de con-
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tri?~ir al triunfo de la causa y arl
qumr del enemigo los elementos de 
guerra qu_e con tantas dificultarles 
podemo.' rntrod ucir ahora. C'tite<l 
~1a sufrido también un error seme-
1an,te cuando atacó Chihuahua Y rles
pues de algu_nos diasclecomhatetuvo 
Url. que retirarse. Tampoco habría 
Ud. tomado Torreón si no hubiera 
yo ?rdenado que se pusieran ha. o 
sus ordenes loR genrales Roblei::, ('ot. 
trer~s, Urbi_na y fuerzas del Genera:l 
~rn~ta baJO el mando del General 
Uarnllo Y al~una:=i otras fuerzaR bajo 
e! mando de Jefes de inferior gradu·a
ctón,_ y a~í como ordené que todos 
esos Jefes con sus fuerzaR cooperaran 
con Ud. para atacar al enemigo y ob
tener los triunfos que Ud. ha obteni
do, he creído co11veniente ordenar 
ahora q_ue parte de las fuerzas que 
están ba10 sus 6rdene¡:, pasen a refor
zar al Cenera\ Natera para el auxilio 
en el ataque a Zacatecas. Por lo ex
puesto comprenderá Ud. que 110 tra
to, de que vaya vd. a ponerse bajo 
las órdene:-; del General Xatera, sino 
que ~ma parte de SUR fuerzas operen 
con Pi en la toma de la plaz'l y i::e 
exped1te el camino para el pai-o ele 
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Ud. al Sur. No es necesario ni creo 
conveniente la separación de Ud. del 
mando de las fuerzas que están ahora 
bajo sus órdenes; pero si tuviere que 
tomar tal determinación, procedería 
como debiera en bien de la causa y 
del Ejército Constitucionalista que 
me honro en mandar como Primer 
Jefe. Espero que haciendo a un la
do cualquiera consideración que 
no tenga importancia y allanando 
los obstáculos que se presenten para 
que salga el refuerzo, moviendo sus 
fuerzas sobre ZacatecaR, que con las 
primeras que mandaran, unidas a las 
que están atacando, tomarían dicha 
plaza. Indicaba a Ud. que al man
do del refuerzo fuera el General Ro
bles, tanto porque no tendría dificul
tades con el General N~t('ra, como 
por el conocimiento que tiene del 
terreno en que se va a operar; pero 
estaudo enfermo el General Robles, 
podría ir el General Ben a vides, el 
General Ortega, el General Con tre
ras o cualquiera de los jefes que us
ted creyera conveniente. El Gene
ral Natera me dice que podrá soste
nerse dos días más en las posiciones 
que ocupa, en cuyo plazu empeza-
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rían a llegar los refuerzos y no se 
perdería lo que ya se tiene conquis
tado. El auxilio del General Nate
ra proc~derá Ud. a mandarlo, avisan
do al citado General la salida y pro
bable llegada del refuerzo, a Zacate
cas.-El P. J., V. Carranza." 

GENERAL VILLA. 

"Estoy resuelto a retirarme del 
°:1ando de la División. Sírvase de
cirme a quién la entrego." 

PRIMER JEFE. 

"A un9ue con verdadera pena, me 
veo obligado a aceptar se rétire Ud 
del mando en Jefe de la Divisi6~ 
del Norte, dando a Ud. las ~racias 
en nombre de la Nación, por los im
portantes servicios que ha prestado 
Ud. a nuestra causa, esperando pa
sará Ud. a encar~arse del Gobierno 
del Es~ado de Chihuahua. Antes 
de designar el Jefe a quien Ud. de
be entr~gar l~s fuerzas, sírvase Ud. 
llamar rnmediatamente a la oficina 
telegráfica de esa E~tación en donrte· 
Ud. se encuentra, a los generales 
Anti:~les, Robles, U rbina, Contreras, 
Aguirre Benavides, Ceniceros, J. Ro-
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dríguez, M. Herrera, Ortega, Serví~1 
y :Máximo García, y una vez reum
dos espero se servirá avisarme, pues 
espero aqui.-El P. J. <lel E. C., V. 
Carranza." 
_\dviértaee cómo todo el pensamiento del 

General \'illa en la C'OnferE:ncia, puede conden
sarse en esta pregunta: ¿Por qué, señor Ca
rranza, si le he demostrado mi capacidad pa
ra vencer al enemigo y si Zacat1:>cas está en el 
trayecto que yo debo recorrer naturalmente, 
por qué no me permite Ud. que la División 
de mi mando, toda entera, .se encargue de esa 
empresa? El pemamiento capital que c~m
pea en la respuesta del lleñor Carranza, es sm~
plemeute éste: No tengo que dar a ~d. expli
caciones. Son órdenes dadas y m1s 6rdene3 
no se discuten. Yo sé lo que hago. 

4 

Ante esta actitud incomprensible del Pri
mer Jefe. el General Villa, antes de provocar 
un rompimiento y con el r~I;lpi.mi~n~o un da
ño inmenso a la Revoluc1on, lacon1camente 
le responde: '·Estoy resuelto a retirarme del 
mando de la División; sírvase Ud. decirme a 
quién la entrego." Inme?iatame~lte,_ con la 
instantaneidad de la corriente electnca que 

· hacía funcionar el aparato telegráfico, y como 
quien teme que se le escape una oportunidad 
que no volverá a presentarse, el seiior Ca
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rranza responde al General Villa que con ver
d_adera pena acepta su renuncia, le da las gra
cias en· nombre de la Nación y espera que va
ya a encargarse del Gobierno de Chihuahua. 

Un. compañero de ar~as que estaba pre
sente prnta en estos tf>rmrnos aquella crisis: 
"No es tiempo ahora de describir la ei:;cena que 
se desarrolló en la oficina del General Villa 
inmediatamente después de terminada la con
ferencia. Ese momento histórico fué tan im
ponente, que nos sentimos emocionados al re
?ordarlo; _b~sta decir que hombres barbados y 
16venes vmles, lloraban enternecidos por la 
magnitud del conflicto. Todos comprendían 
la trascendencia de lo acaecido y hubo un Ge
n_eral q_ue, frunciendo su seño y miranclo ha
cia arriba como queriendo encontrar una so
lución rápida a la crisis, hiciera gesticulacio
nes tan notables, r¡ue el General Villa al verlo 
le dijera: "~o tenga Ud. cuidado, ya. sabe que 
somos patnotas y nuestra obligación es cum
plir con nuestro deber." 

Convocados por el General dimitente al 
sigu~ente día nos reunimos los suscritos y' en 
med10 de una escena patética nos expuso el 
resultado <le la conferencia, invitándonos a 
que nombráramos otro Jefe en su lugar. Al 
mi~mo tiempo recibimos un telegrama del 
Primer Jefe con el mismo objeto. Estába,nos 
frente a un gran problema; no comprendía-
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